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Probablemente no exa-
geró David Trimble
cuando dijo en la aper-

tura de la cumbre de Wes-
ton House, una residencia
oficial británica junto a Bir-
mingham, que la crisis en
Irlanda del Norte había lle-
gado al momento de la ver-
dad. Formalmente, la sesión
intenta preservar las institu-
ciones locales autónomas
inherentes al acuerdo y ame-
nazadas si en cuatro semanas
(el tiempo tasado por el pro-
pio arreglo) David Trimble
no retira su dimisión presen-
tada el primero de julio y el
ejecutivo de Stormont vuel-
ve a funcionar... pero eso sólo
ocurrirá si el IRA hace un
gesto inequívoco de abando-
nar (literalmente dejar fuera
de uso) sus arsenales.

Ayer nada permitía inter-
pretar como un éxito la mag-
na reunión, pero en el
ambiente flota la convicción
moral de que nadie puede
echar abajo el claro progreso
social, económico y de nor-
malización que ha implicado
el fin de la violencia. La sola
posibilidad de volver a la vio-
lencia sectaria, la adminis-
tración directa de la provin-
cia por Londres y el miedo
general estremece.

El IRA sabe –y su vitrina
legal el Sinn Fein, presente–
que todas las miradas con-
vergen sobre él. La pregunta
razonable de qué le impide
poner fuera de uso sus armas
cuando todo el mundo sabe
que podría comprar otras
mejores en pocos meses en
un floreciente mercado
negro, tiene una respuesta
compleja: ni política ni sim-
bólicamente aceptará una
derrota y lo que se le pide
sería visualizado como tal.

Sin embargo, pensando en
eso, el acuerdo no prevé una
ceremonia de entrega de las
armas, sino su inutilización
y la activa presencia en esta
fase de un distinguido comi-
té internacional que la certi-
ficará. Nunca estuvo Gerry
Adams, el hábil líder del Sinn
Fein, en una coyuntura más
delicada e, incluso, paradóji-
ca: él es un socio objetivo de
Blair, Ahern y la mayoría
unionista moderada en la
defensa del acuerdo de Vier-
nes Santo. Pero no tiene la
autoridad precisa para impo-
ner el desarme.

Se dice que Blair podría
hacer algunas concesiones
adicionales, que impulsaron
ayer a las pequeñas forma-
ciones radicales del campo
unionista a dejar la reunión y
contra las que Trimble le pre-
viene presentándolas como
un grave error. La cumbre,
prevista para dos días, lunes
y martes, estaba destinada
desde su apertura a prolon-
garse hasta bien entrado el
miércoles. La técnica de
parar el reloj parecía estar
siendo intensamente utiliza-
da anoche...

Los lealistas de Irlanda del Norte denuncian
la cesión continua de Tony Blair hacia el IRA

Los Luchadores por la Libertad

del Ulster emitieron un comuni-
cado en el que retiraban su apo-
yo anterior al Acuerdo de Vier-
nes Santo, pero al mismo tiempo
declaraban que se mantienen en
el proceso de paz.

En el comunicado, decían que
la gran mayoría de la población
unionista ha llegado a despreciar
el Acuerdo de Viernes Santo y
denunciaban el proceso en los
siguientes términos: «Creemos
que es intolerable que el Sinn Fein
haya logrado continuas concesio-
nes y, sin embargo, aumente la
erosión de nuestra cultura y nues-
tro patrimonio».

Por su parte, David Ervine,
diputado en la Asamblea de Bel-
fast del Partido Progresista del
Ulster, asociado con la Fuerza
Voluntaria del Ulster, confirmó
ayer la estrategia que ya expresó,
la víspera, cuando abandonó la
mansión en la que se celebra la
cumbre anglo-irlandesa, señalan-
do hacia algunas cámaras aposta-
das en el exterior con se dedo
pulgar hacia abajo.

El PUP se retira del actual pro-
ceso político, dijo ayer Ervine. Y
expresó su posición culpando de
todo a Gerry Adams. «Él nos dice
constantemente que no se puede
resolver el asunto de las armas si
no se resuelven antes las raíces
del conflicto. Yo estoy de acuerdo
con él», dijo Ervine. «Pero le he
preguntado que nos explique cua-
les son las raíces del conflicto y no
lo ha hecho» .

Convidados de plomo
Las explicaciones del comunicado
y del diputado Ervine podrían
indicar que, además de la decep-
ción por la dirección del proceso,
los paramilitares lealistas se sien-
ten atrapados en un juego en el
que representan muy poco. Los
políticos olvidan continuamente
pedir el desarme de los grupos
paramilitares lealistas. Las nego-
ciaciones no les tienes en cuenta. 

Y es que siempre se han pre-
sentado a sí mismos como una
fuerza de reacción al IRA. ¿Qué

motivos habría para la guerra lea-
lista si el IRA se desarma?

Los Luchadores por la Liber-

tad del Ulster, que es una ban-
dera de conveniencia de la Aso-

ciación para la Defensa del Ulster,
tienen una organización menos
centralizada que la UVF.

Algunos de sus miembros
podrían estar implicados en

recientes ataques con bombas en
el norte de Belfast o en acciones
que se atribuyen también a otros
minigrupos, como la Fuerza
Voluntaria Lealista. 

Pese a las amenazas, no existe un peligro inminente de regreso al terrorismo

AP

Un grupo de niños juega ante una pintada del IRA.

ÍÑIGO GURRUCHAGA • LONDRES
Los dos principales grupos paramilitares lea-

listas hicieron saber ayer su frustración por

la dirección del proceso de paz y por las cons-

tantes concesiones del Gobierno británico

al IRA. No parece existir en estas denuncias

un inminente peligro de regreso al terroris-

mo a gran escala. La coincidencia entre los

UFF y de un político asociado con la PUP

puede ser un síntoma de que se trata de una

campaña para lograr que Londres no haga

más concesiones al IRA en la cumbre de

Gobiernos y partidos, que proseguía a puer-

ta cerrada, en la noche de ayer, en la reunión

que se celebra en Weston House.  

La cumbre prosigue a puerta cerrada
De la fría arquitectura
de los edificios guber-
namentales de Stor-
mont, donde se desa-
rrolló la negociación
constitucional, a la
magnificiencia cam-
pestre de Weston

House, donde los par-
tidos y Gobierno se
reúnen para intentar
resolver la crisis, hay
un largo trecho.

Pero se mantienen
algunas costumbres.
Bertie Ahern, primer

ministro irlandés, dijo
ayer que él y Tony
Blair estaban dis-
puestos, a «pasar toda
la noche» negociando
un acuerdo. Los
acuerdos en Irlanda
del Norte han llegado

tras noches en blan-
co de los políticos.
Durante el día, Gerry
Adams, David Trim-
ble y delegaciones de
sus partidos se reu-
nieron por espacio de
noventa minutos.

Salida falsa en la carrera para el líderazgo de los ‘tories’
J. GURRUCHAGA •  LONDRES
Michael Brown, ex diputado con-
servador y columnista de The

Independent, lo proclamaba ante
los micrófonos de la BBC: «¡Esto
es un sueño que se hace realidad!
La gente como yo puede pasarse
otras dos o tres semanas escri-
biendo más columnas sobre el
Partido Conservador».

Lo cómico había efectivamen-
te triunfado. El nuevo método de
elección de líder conservador obli-
ga a la celebración de sucesivas
rondas entre los parlamentarios
del partido. En cada ronda, se eli-
mina al candidato menos votado,
hasta que quedan dos.

Ayer, los 166 diputados con-
servadores votaron en la primera
ronda para elegir entre los cinco
candidatos y resultó que los dos
últimos –Michael
Ancram y David
Davies– quedaron
empatados, con
21 votos. Hay que
empezar otra vez
desde el principio.

Si el empate es
cómico, el cóm-
puto general de
votos es preocupante. Michael
Portillo fue el más votado con 49
votos. Iain Duncan Smith, segun-
do, con 39. Kenneth Clarke, ter-

cero, con 36. Las diferencias entre
los cinco candidatos son escasas.
El balance es que no hay un líder
claro para guiar a un partido muy

dividido.
Mañana se

repetirá la vota-
ción y no se espe-
ra que, para enton-
ces, Ancram o
Davies decidan
«retirarse por el
bien del partido»,
como algunos riva-

les les sugerían ayer. Ambos han
conseguido más votos que los
esperados y el electorado de 166
diputados conservadores es el

más sofisticado y perverso que
puede imaginarse.

«¿Por qué debe retirarse
Ancram?», preguntaba ayer uno
de sus partidarios, Tim Allen. «El
cómputo demuestra que Clarke
es rechazado por muchos diputa-
dos. Que se retire Clarke para que
Ancram salga elegido como can-
didato». Se razona así en las are-
nas movedizas de la batalla por el
liderazgo. Pero dominaba el
humor. «Los conservadores han
tenido cuatro elecciones para
líder en los últimos diez años y les
gustan tanto que van a tener otras
cuatro en los próximos días»,
decía otro comentarista.

Hay cinco candidatos
para asumir el cargo y
aunque Michael Portillo
fue el más votado está
muy lejos de la mayoría
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